
JUEVES 

17 de Diciembre: (Mateo 1, 1-17) 

 

“Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham.”   

En la genealogía de Jesús encontramos personajes 

marcados por la contradicción y por pecados como el 

homicidio, la idolatría y la prostitución.  

Una lectura espiritual del contexto familiar de Jesús 

nos puede sugerir muchos mensajes: ante todo se trata de un 

grito de esperanza en el ser humano. No hay pasado ni 

pecado que no pueda ser redimido. La condición humana, 

cualquiera sea, puede dar lugar a la vida y a la vida en abundancia.   

Por otro lado el evangelio de hoy nos recuerda la necesidad de reconocer y 

aceptar la negatividad en nuestras vidas. Darle nombre a las “heridas” del pasado es el 

mejor camino para reconciliarnos y vivir en paz.  Dios, encarnado en el Niño de Belén, 

nos está diciendo que es posible crecer en el bien y la verdad, cualquiera sea nuestra 

trayectoria biográfica. Se trata, sin duda alguna, de un mensaje que nos debe llenar de 

esperanza y que nos invita a una actitud de profunda sencillez y humildad.… 
Danilo L.F.C. 


